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         ¡Por fin vacaciones!

         Kiara enterró los dedos de los pies en la arena de la playa de las Burras y dejó que el sol pintara su cara de color dorado. Había muy pocos turistas en Gran Canaria en esa época del año, especialmente en San Agustín. Había tumbonas blancas dispuestas en filas a lo largo de la playa, y las sombrillas de color naranja pálido no combinaban muy bien con los colchones verdes desgastados. Además, la pintura de las mesas estaba bastante desgastada. Cuando abría un poco los ojos podía ver a tres turistas en las tumbonas y otros dos caminando entre los acantilados del lado izquierdo de la playa. No había nadie en el agua. No era la época para conocer a alguien, sino para relajarse. Además, todavía no sabía si quería conocer a alguien; realmente, no sabía qué quería. Por un instante, pensó en la estética de la isla. Su padre era de allí, así que se sentía bien cada vez que volvía. Al ver un billete de avión de última hora, no se lo pensó dos veces.

         Una brisa cálida proveniente del océano sopló por su cabello, por lo que se colocó la toalla alrededor de cuerpo. El sonido de las olas era terapéutico, al igual que el aroma de las algas. Cuanto más se acercaba hacia el agua, más escalofríos sentía. Necesitaba sentir el agua fría en su piel. Era lo único que necesitaba después de un año tan duro en Suecia. No necesitaba un hombre que le diera amor, solo quería centrarse en ella misma. Su objetivo era relajarse en el agua durante el día y disfrutar de una buena comida por la noche. Ya era hora de aprender a estar sola.

         El agua del Atlántico le cubrió los dedos de los pies y le puso la piel de gallina. En el horizonte, el agua tocaba el cielo. No se podía observar ninguna nube. Kiara estaba sudando, por lo que el agua fría le vendría bien, solo tenía que encontrar un buen lugar donde dejar su toalla y el bolso.

         Miró a su alrededor y se fijó en un hombre que caminaba hacia ella, levantando la arena a su paso. Al verlo, sintió mariposas en el estómago. Llevaba una camiseta roja tan apretada que podía ver los músculos de su pecho a través de ella. Además, llevaba un silbato colgado alrededor del cuello y unas gafas de sol oscuras, por lo que no podía ver sus ojos a través de ellas. Probablemente era un socorrista, ya que la torre de vigilancia detrás de él estaba vacía. Estaba descalzo, como ella. Estaba listo para lanzarse al agua y salvar la vida de alguna mujer en apuros...

         La idea hizo reír a Kiara, a pesar de que sabía que era un asunto serio. Todos los años, varios turistas pierden la vida en las islas Canarias y si los socorristas no estuvieran vigilando desde sus torres, morirían muchos más. A menudo, Kiara se preguntaba qué miraban cuando observaban la playa con sus prismáticos. ¿Estaban vigilando que no se produjera ninguna situación peligrosa o caían en la tentación de ver culos y senos mojados debajo de los pequeños bikinis? Lo cierto era que a Kiara no le importaba si aquel socorrista que se dirigía hacia ella la miraba.

         Era un chico bastante atractivo. El aire entre ellos era caliente y eléctrico. Su primer encuentro se acercaba. Kiara cruzó los brazos y sacudió su pelo rubio. Era un movimiento que normalmente hacía tartamudear a los hombres, así que posiblemente aquel socorrista también sucumbiría a sus encantos.
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         El calor y la humedad azotaban la pequeña torre a cuatro metros de altura. Era uno de esos días en los que el calor de agosto hacía que cada poro del cuerpo estuviera activo y que la lengua se sintiera como la corteza de una palmera. Se sorprendió al ver que su teléfono funcionaba: era resistente al calor y al agua, pero había estado en su bolsillo mucho tiempo, soportando aquel calor sofocante.

         —Bandera roja para la playa de las Burras. Vientos crecientes y fuertes corrientes, —ponía en el mensaje.

         Alejandro acababa de leer el mensaje de las autoridades cuando una gota de sudor cayó sobre la pantalla de su teléfono, distorsionando todas las letras. Suspiró, pero se sintió un poco emocionado, ya que finalmente sucedería algo fuera de lo normal. Estaba cansado de ver la piel de los turistas británicos volviéndose más roja que una langosta o de ver a parejas alemanas fumando y discutiendo sobre quién será el próximo en pedir la siguiente ronda de cervezas. Alejandro se sabía de memoria las palabrotas que soltaban aquella parejas.

         Había cinco personas en la playa. Seis, incluido él. Estaba muy aburrido. Suspiró nuevamente y bajó de la torre de vigilancia. Entonces, vio a Kiara y se preguntó de dónde era.

         Alejandro resbaló al bajar el último escalón y aterrizó sobre algo duro en la arena caliente. Kiara parecía la diosa Venus, con su cabello rubio ondeando al viento. Estaba parada en la orilla, hundiendo los pies en la arena, completamente concentrada en el océano. El corazón de Alejandro dio un vuelco.

         —Es muy atractiva, —pensó.

         No estaba desnuda como Venus, pero llevaba una toalla alrededor del cuerpo. ¿Puede que fuera eso lo que hacía que fuera tan atractiva? La toalla envolvía su cuerpo, como si fuera una segunda piel. No sabía si llevaba algo debajo de la toalla. ¿Estaba desnuda? Su cerebro no paraba de pensar en ella. En toda su carrera, no había cambiado una bandera amarilla por una roja tan rápido. Se enfadó cuando las cuerdas se enredaron y la tapa de la caja que contenía las banderas se cayó y aterrizó sobre su mano. Sus dedos palpitaban por el dolor cuando se colocó de nuevo las gafas de sol.

         —Tranquilo, —pensó.

         Ella lo miró; probablemente había escuchado el golpe de la caja. Lo miró con una gran sonrisa en su rostro. Alejandro intentó caminar con pasos firmes, pero su corazón estaba acelerado. Ella cruzó sus brazos debajo de su pecho y sacudió su cabello dorado.

         —Parece segura de sí misma, —pensó Alejandro.
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